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EJ DI ya a - MONTEVIDEO, JUNIO 16 DE 1963 


AÑO XXXII — N? 1587 - 


Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Con un lucido desfile militar en el que tomaron parte los la ciudad de Paysandú. Desde la Plaza Constitución hasta el 


| 
AUIATEJOS EN ¡li "Blandengues de Artigas” y el “Batallón Florida”, luciendo sus monumento a Artigas, por 19 de Julio, el pueblo sanducero 
uniformes tradicionales, culminó el programa de los actos participó alborozado en la gran manifestación cívica. 
centrales de la celebración del centenario de la fundación de Fotografías Juar Carus 


Fosan para EL DIA: Ramiro Alonzo Perez, Pte. de APAL; Juan C. Arrut:, Sri 
guez, Director Gral. de E. Secundaria; Félix Altieri, Director del Liceo; Roberto Ferreiro, 


ns 0 


Ense. 
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Casanova, de APAL. 


EN BUSCA DEL AYER. — Visitando cierta vez, una 
media tarde de otoño, la casa-museo del Profesor (R) Fran- 
cisso Mazzoni — estimado colaborador del Suplemento 
Dominical — él me obsequió un primer ejemplar de la 
Revista del Liceo, editada cuando era director y profesor. 

Cautivado por los “duendes” invisibles, habitantes de 
la mansión señorial — donde antaño vivió el ilustre caro- 
hno Heraclio Claudio Fajardo, “poeta del Romanticismo” — 
no me fijé en la fecha ( 1923) sino después de varias se- 
manas, permaneciendo aún la imagen imborrable de aquel 


Hoy, pasados varios años, hojeo aquella Revista del 
Liceo, y ella me ayuda a recordar que éste, fue el primero 
del país, en empezar por iniciativa del mencionado histo- 
riador, el Archivo y Museo Histórico Lo-al, en 1920. 

Al crearse en 1924 el Museo argentino, de igual carác- 
ter en Luján, viene a ser el fernandino, un precursor rio- 
platense, compartiendo honores con el impulsador. 


Quiero sondear más le“os. 

Asirme de las manos del tiempo y la memoria, dejar- 
me llevar en el espacio; volver cincuenta años atrás, a 
1913... 

La Capital San Fernando de Maldonado parecía ador- 
mecerse en los umbrosos jardines, envuelta entre perfume 


dos muros coloniales... 


Sin embargo, llegaba el afirmado de adoquines para 
sus calles enarenadas; modernos edificios se levantaban; el 


La Prot. Elodia Montañez, Sria. Comisión Feste jos, 


: 3 rodeada de autoridades del Liceo y munuci- 
Paies. A la izquierda de la bandera, tras la mesa, el Sr. Gonzalo Acosta Viera, único profesor fun- 


BODAS DE ORO 


patio del Cuartel de Dragones iba a ser arreglado; la To- 
rre del Vigía y el antiguo Molino, refac:ionados . Pa 

No todo se aquietaba, soñando los ayeres gloriosos, 
sentados a las puertas de calle, en tertulias vecinales del 
atardecer... 

Los jóvenes fernandinos tenían ansias de superación. 
Por su sangre corría la de los Primeros antepasados, dig- 
nos y sacrificados colonos de bizarra estirpe, 

La mañana de abril 17 de 1913 vio abrirse las puer- 
tas de una antigua casona, en las calles Florida y Román 
Guerra; entrar señores de aspecto grave, jovencitas y mu- 
chachos animosos: nacía el Liceo Maldonado. Los jóvenes 
ganaron su derecho social y cultural... 


Tiempos de recreos, con ellos en el patio y ellas en 
los salones. . 


narnza Secundaria; Alberto Rodri- 
Tesorero de APAL; Cnel. Severo 


El ex protesor y director, historiador yo: 14% 

zoni, calificado colaborador de nuesti 20 

quien originó en el Instituto el ler. Mido, 
regional, 


DE 


Clases junto a Tomás Brena y Juan Cos 4 
quien años después escalaban altas posicione: 11 is. 
diputado del Batllismo Principista por Maldws:4% | 

Epoca dorada de amistades... Luis y lu 200 - 
Carlos de Vicente, Nilo Machado, Elodia, 4: | 
Eloísa Montañés... En la compañía de Vicriy 0! 
Elena Urbín, María y Manuel Abdala, Edisi y , 
Amorín, Salto Gomensoro, Isabelino Miret.. 


ni 


Hoppe. Silvestre y Mariano Umerez... 


Insignes profesores dictaron cátedra en his 
tudios, disponiendo su amor vocacional por e 108) 
hacia la juventud que supo asimilar con TeSpu 09: 
Entre tantos, se recuerda la actuación del PA 10 
quien actuara 24 años en la docencia, cum p 


El Liceo se transformaba en amable how 9." 
estimulado por un pueblo deseoso de elevar ="* 
sar, dejando atrás los años adormecidos. bi 


dador presente. Al lado, Juan C. Anfusso, un prestigioso ex alumno. 


Una de las numerosas concurrencias recientes al Salón de YN 


motivo de las celebraciones. Mo, 


e 


soleados patrios mter 


WICEO DE MALDONADO 


Mirar ese pasado, nos Aparecen al frente de sus 
=0=B adardo Martínez Monegal el 2% Director , los 
4654 Cósar Sader, Humberto Causa, Martiniano Chios 

19 Pérez Aquino, Dr. Juan T. Edye Simbolos 

164535. Malón dificil, encauzada con Cariño, son esas in- 

La a ura que hoy, en largo desfile, son evocadas y 
de y 


iy 1 PUBO 3 de 1942, quedó ocu 
¿| Sonstrucción, sobre 


¿00 las calles Acuña d 


pada la moderna y 
un terreno cedido por el 
e Figueroa y Tres de Fe 


¡2 ido en unos doscientos Cincuenta mil pesos, tie 
ari tas, En la ba'a están situadas la Dirección, 
s.m. Informes, Sala de Profesores, Salón de Actos, 
bujo. Tres aulas para clases generales, depó 

yn 0 dispuestas para Química física. 


sh a a 1 oda planta consta de museo (Historia Natural), 
14055" 68 salones de clases 


generales y vestíbulo 
as ¡Eioetura funcional exhit 
nde 1 A 


!' e una planta baja con 
de vidrieras, hacia el patio abierto, al cual 


ACIONes y arbolado. Este 
mi" Ho el edificio, deparando un panorama que pa 


MA A reflexión y al estudio, por su pintores 
ro menidad. 


nas localidades 
La Barra, 


afluyen estudiantes: Punta del 
facilitándoles pasajes la empresa 


er) ¡ón conquistada, creando en 1950 los cur 

” los. favoreció a todas las zonas cerranas. 
e Padres de Alumnos Liceales (APAL) 
> do incansable Y Constructivamente, debién. 
S Parte exitosa en lo referente a las obras 
er y de mejoramiento realizadas. Organiza be- 
2 


estudiantiles. kermesses. recabando fondos 
ndo la disciolina la confraternidad general. 
DEL CINCUENTENARIO. En abril, 
con solvencia el Prof Félix Altieri 

Dró sus Bodas de Oro, como debía ser, 
Presente, la Memoria de los ex profesores 
yO Feposo en la necrópolis se 


llegó con 
Haciendo guardia de honor frente al 
DTO. 20 Y. 30 % 


AMERICA 10) 


DN me 10 
DUE TIRE Y a | 
A tirccion . 
] má L - 


edificio primero del Liceo. 
ticos y culturales y 
ferencias, que desper 
tiechar las filas. 
Estas calles fernandinas conservan 
queridos maestros... Dr. Bergalli. 
aQuÍ pasaron ayer sus alumno 
aqui pasaron hoy, 
banderas patrias. on 


los nombres de 
+, José Dodera... Por 
* camino a las aulas... Por 
otros estudiantes y Maestros, altas las 
deando aj mismo aire saturado de yodo 


SL ACEPTAM OPONE Ss 
Of « OOPERATIVAS 


TOMAMOS sus MUEBLES 


/Ores con jardines y trondosa arLoleda. 


Liceo Maldonado reverenria en 
fundadores, cincuenta 


2 hace dos siglos, cuando 
animosos y esforzados pobladores 


José PALACIO 
(Especial para EL DIA) 


(Fotografías: SARKOCHIAN ) 


OJEDA 


LA MUEBLERIA Df LOS NOVIOS 
DE MANUEL Aa OJEDA 


GRAL. FLORES 2506-12 


EN CAMBIO | C2sí San Fructuoso TEL.2 4970 
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Reproducción fotostática de la carta de Howel a Cevallos. 


Y ES octubre dei 63, Cevallos ha partido rumbo a la Co- 
YA lonia del Sacramento que se propone desmantelar... 
Me Brillante y efímera conquista que ahora y en virtud de 
0 lo pactado por ambas Coronas, debe volver al dominio de 
Portugal. 
% Esto no es óbice para que la labor pobladora a que 
' estaba abocado junto al Maldonado Chico pierda su ritmo. 
Ú Antes bien toma fuerza, como si con aviesa intención qui- 
a siera vencer al rival de su Monarca con las propias armas 
li que su Majestad fidelísima ha venido esgrimiendo contra 
Ñ su Rey. 
ñ ¿No eran acaso nuestros isleños avanzada político- 
social de Portugal hacia tierras de la Banda Oriental y 
4 zuntales imponderables de tan sagaz penetración? 
e Ahora más que nunca, urge levantar — y presta- 
4: mente — la Villa en formación. 
td Por lo que no pudo ser hacia el Oeste — según lo 
: proponía a la Corona — le da al naciente Pueblo el nombre 
de San Carlos, en homenaje a su Rey y en nostálgicu 
Á evocación de su anhelo de cambiarle el nombre a la Co- 
lonia del Sacramento. 
ñ San Carlos es pues un nombre cargado de historia 
f casi diríamos como si él y la Villa que con orgullo lo 
( ostenta, fueran el perenne monumento — y vivo por aña- 
| didura— de la admirable hazaña y españolísimos propó- 
) sitos de la figura excepcional del General] Cevallos. 
) Antes de marchar definitivamente Cevallos ha dejado 
dos importantes instrucciones que llenan de nuevo y sus- 
tancial contenido a toda la región 

El Pueblo ae los isleños ha de regirse por ellas, Fo- 
mento a la Villa, alivio a los moradores es lo que le 
indica a Infante. 

A Cosio, funciones más concretas de realización in- 
mediata. Así por ejemplo le dice con tajante precisión: 
“Siendo muy conveniente al servicio de su Majestad que 
se establezca cuanto antes los moradores de esta Villa, 
se dedicará con todo empeño a que se hagan con la mayor 
brevedad las casas y principalmente la iglesia con pa- 
redes de piedra o de adobe, según le pareciere que se 
puede conducir más pronto y el cubierto si no hubiere 
prontamente teja, de paja, uno y Otro, entre tanto no se 
nueda hacer de obra más sólida.” 

Lo urgente según Cevallos es levantar casas y capilla, 
No interesa el material. Lo fundamental es su rápida con- 
creción. Desde luego, en beneficio de los propios mora- 
dores, empero hay en esta disposición que hemos trans- 
cripto, una medida de alta política, 

No debe por ningún concepto arriesgarse su disper- 
sión, No se debe olvidar que están en dominios de otro 
Monarca y que los isleños conocen palmo a palmo la 
tierra que Cevallos ha arrebatado a Portugal. 

De ahí se explica que imponga la rápida formación 
de sus viviendas y de la propia capilla, atento al valor 
espiritual y de organización que ese factor religioso sig- 
nificaba justamente en el seno de un denso conglomerado 
humano tal cual era la Vlla de San Carlos. 

Por eso, todo es actividad en el paraje. 

¿Cómo será, pues, nuestra Villa? 

¿De adobe y paja? ¿De piedra y teja? 

De este último material (la anhelaba Cevállos. No 
pudo ser. No había horno de teja y el arranque de la 
piedra reclamaba tiempo y pericia, Era también mucho 
más costoso, 


De material modesto y a la usanza criolla se construi- 
rán capilla y casa habitación de nuestros isleños. Humilde 
rancherío es el de sus inicios; empero, importante en cuanto 
a guarismos. 

Y así a tanta potencialidad humana, a tanta rigueza 
acumulada en el paraje de propiedad personal de los isle- 
ños, correspondió una objetivación modestísima. 

Todo será en adobe crudo cuando más, puesto que aún 
pueden haber ranchos de simple fagina. 

Demás está decir que con paja se cubrieron. 

Aunque es cierto que todo ello estaba programado por 
Cevallos como cosa transitoria, en verdad constituyó, por 
muchas décadas, la característica edilicia de nuestra Villa. 
Recién finalizando el siglo XVIII tomará San Carlos un 
aspecto más a tono con su importancia y jerarquía de 
población. Esto fue obra de Pérez del Puerto y merece por 
su entidad crónica particular, 

Un simple y modesto rancho de adobe crudo fue tam. 
bién su primer edificio religioso, el que la documentación 
nos indica como ya concluído en noviembre de 1763. 

Quince varas de largo tenía el rancho destinado para 
capilla y estaba ubicado en la misma manzana y cuadra 
en que hoy está nuestro hermoso templo colonial. 

El espíritu organizador de Cevallos le dotó de inme- 
diato y aun antes de ser construída, de alhajas y orna- 
mentos sagrados que expresamente hizo traer de Río 
Grande. 

Es indudable que este modesto rancho de 15 varas de 
largo debió de ser el más grande de la Villa; empero él 
resultó pequeño con relación al crecido número de sus 
pobladores. En cualquier otro pueblo de la entonces Banda 
Oriental esa Capilla hubiera sido más que suficiente para 
acoger con holgura en su recinto a los feligreses del lugar. 

San Carlos, pletórica de elemento humano necesitaba 
Capilla más grande. 


Coronel don Lucas Infante que pase a esa Villa y siendo 
cierto la haga derribar si fuese; necesario a fin de hacer 
otra tan capaz que pueda contener todos los habitantes 
del Pueblo, pues aunque sea de paja y provisional hasta 
tanto se pueda fabricar de otro material en lo cual acaso 
se tardará más tiempo del que yo quisiera, en razón de 
que se haga desahogada y decente en el modo posible 
embarrándola por dentro y fuera, a cuyo efecto y debiendo 
usted estar enterado de los vecinos que por haber hecho 
sus ranchos están ya desocupados, se podrá aplicar a que 
trabajen en la referida Capilla”. 


Paralelamente escribía Cevallos a don Lucas Infante, 


quien de inmediato pasó a la nueva Población a fin de 
cumplir su cometido. 


res es lo que podrían caber”. 

No hubo necesidad —y aquí opinaron los entendidos 

que le acompañaban— de derribarla, sino que sólo la alar- 
, dándole así la extensión necesaria, 


SAN CARL( 
BICENTEN RX 


Merece recordar lo que sucedió despui /2 di 
el alargue de la Capilla, Infante reunió a: :31:1 
estaban en el Pueblo, quizá en el solar dez -1:s5% 

obtener de ellos la necesaria colaboración. 25 3e: 
que entre curiosos y recelosos se acercarans a! 
tros pobladores para oir la palabra del Comic.5:te'1 
Este parece haber sido convincente. Tambo: +. 
imaginarlo empeñado en comprometer a : ts 
obra pía tan de su agrado, porque la dol +10 
la época nos lo presenta como un devoto baño! 

Fiel al pintoresco e ingenuo giro de i: +1 
dio a Cevallos noticia de su gestión, diciélo!: 

“Fuf a allá llevando a el cabo Torres ie to 1 
bien, y a Galván y otros, y después que | virmas 
acompañados del Alférez nos pareció muy ls non 
cida pues las mujeres es lo que podría cab: ».1: 
tramos el modo de fácilmente poder alargab tos 
se quiera; y así pusimos las señales hasta ino 1. 
tener de extensión para que pueda entrar pc 
con la mayor conveniencia que sea posible 

“Y advertido por el dicho Cosio de q) estas 
eran muy flojos para el trabajo y mal aw cos 
sjuntasen los que habían en el Pueblo y desst: va) 
les hice manifiesta la voluntad de VE, jor : 
deseaba todo el bien y conveniencias que: vió 
y que el fin de V.E. no era otro si NO, €s exi 4h 
oir misa sin estar perjudicados de los ti 

unánimes y conformes dijeron estaban muy * 
cuanto V.E. les mandase y asegurado de su +1: 105 | 
se que por lista se nombrasen doce cada 4: 
trabajar y los demás fueran a donde gust: 31M 
no se sintieran perjudicados los unos más y: . 
Esto les pareció muy bien y al día siguies «. * 
nuestra obra la que va muy bien, la que ta 
concluída avisaré a V.E. y siempre tengo y sul 
a Torres”, 

Con estas expresiones termina el largo ofó 3:% 
a Cevallos en cuanto al tema de la capilla 

Es digna de destacar la diplomacia de l'a1.: 
no es esa la característica general de su ac 

El hecho fue que poniendo de relieve el lá. 231 
llos para que estos isleños pudieran oir ms 
cerrado y no a campo raso, logró la colab« 1 
pobladores de la villa para emprender el ¿s :. 
capilla, 

El lugar de la población se ha convertid +1: 11 
mena de actividad. Salvo excepciones, los is, 
grado levantar sus modestos ranchos y comiers 1 
los primeros frutos de su trabajo. 

Este era el panorama da la Villa al finallir «1. 

Empero, ¿que ha sido del Ingeniero Hear! +* 
metido? 

Estamos ya en el nuevo año y promedia: «1 
enero —concretamente el día 21— cuando out 
Maldonado anuncia —textual-— a Cevallos:*. 1 * 
pongo ir mañana a la nueva villa de San Cas. 
procuraré tener éxito en todo lo que V.E. ha 50. 
minado para el mayor bien de esta nueva 4's* 
que observo no será muy fácil hacerla tan 004 
yo quisiera a causa de que se encuentran ya uu 
chos hechos sin seguir los alineamientos que e 511 
minados para formar esta Población 

Sin embargo —continnúa Howel— haré toi 2160 
para que en el futuro se remedie este erroi119 -' 
todo lo más regular que pueda”. 

De modo que a estar a lo que expresa es. 2e>' 
el 22 de enero ha pasado a la villa, tomandcr 15" 
la reorganización de su trazado. 

Durante su permanencia en la Villa y en ¡n3 
no conocemos documento que nos informe du 2107 
de los mismos. Empero, el 11 de febrero vuelvaiuv > 
a Cevallos desde Maldonado una carta de mu 96 
en la que le expresa entre otras cosas: “.... ” 
San Carlos se continúa con vigor y el oficia] q; (919% 
ejecuta muy bien lo que le ha sido prescriptu 11087 
está ya muy avanzada y formada 
dibuja el plano, así como las calles que sigue su? * 
regularidad. En fin, Sr. yo puedo asegurar a V.]Y A Y 
admirado de la manera como este oficial cumju43 ) 
gación, por el orden y tranquilidad que reina ens 40 
Villa”. ' 

Es un hermoso documento, el que fuera 40 
de atestiguar la presencia de] Ingeniero y su vi” UA Y 
vención en el delineamiento de nuestra actualsi9s | 
San Carlos, sirve para aquilatar la corrección 14109% 
que con su dirección técnica ejecutaba el 
ella. 

Por otra parte, fija una bella estampa deb 20% 
comenzar el año 64, cuando dice: “,.,.por el 
tranquilidad que reina en esta nueva Villa”. 

¡Claros y hermosísimos orígenes! ¡Qué 
para su historial de paz! 
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Antigua Iglesia de la Parroquia de San Francisco de Asís” (1761). — 


“¿TAMPAS COLONIALE 


“EN había llegado a estas tierras Como pintora de 
'ptratos y paisajes urbanos, se convirtió en el correr 
'BMPpo, en la narradora gráfica de viejos ambientes 
los de tradición. Me refiero a la pintora francesa 
gp Matthis, señora de Villar; (Francisco) pintor es 
¡Veon quien contrajo enlace en Granada en la primera 
in del siglo actual, viajando Juntos a Buenos Aires, 
“1 donde vivieron. 
va importancia de la labor platense de esta pintora, 
lada porque Constituye un nuevo eslabón de la ca 
, de pintores edilicios de diversa nacionalidad que 
¡MM poñ el Plata en el siglo XIX, pero con la dife 
de que éstos reprodujeron temas con aspectos de 
Mad y representación de edificios, de lo que eran 
hdores; Leonio Matthis, que actua con apreciable 
joridad, emprende la tarea de reconstruir esos asped 
mos tomas, previa ilustración en documentos, en for- 
Mtinuada, seria y exhaustiva, y en ve rdad que a su 
jon ejemplares de real ¿Crarquia; es porque además 
lo ello, la autora Poseía la sensibilidad adecuada 
lotarlos del clima y del color de la época, 
O me refiero en esta nota a la labor argentina de la 
l QUe es Muy extensa y jalonada con obras de 11m 
fla, como “El Cabildo de Saltd”, aguada notable- 
ejecutada en todos los elementos; dibujo, perspec 
'ertado cromatismo que reproduce el cálido ambiente 
fe argentino, obra que resume el máximo valimento 
TILA, 
le refiero en estas lineas a la producción netamente 
ya, 
+ destaca de la misma, en la Col. del Museo His- 
Nacional, la acuarela sobre papel, encolado sobre 
1" Mulada “Montevideo de lines del siglo XVII” Es 
:* Món de la ciudad vieja tomada desde la Cúpula de 


E Ma de la Ciudadela. En el primer plano se ve parte 


structura de la muralla y los edificios civiles, mili 

religiosos de la epoca; una procesión en marcha, 
ámica en el ambiente pueblerino; en el horizonte, el 
IE Feoresentación del Cerro, 


Vista extirior de la 


S DE LEONIE MATTHIS 


Adquirida por el Museo Histórico Nacional hace unos 
AOÑs, vino a llenar un vacío en la documentación del pe 
modo colonial en el Uruguay. 

Más feliz en el aspecto que se deja expresado, estuvo 
la artista en la serie de estampas coloniales que se conser 
van en el Cabildo, sede del Museo Histórico Municipal. Son 
trabajos de pequenas dimensiones y recogen las siguientes 
escenas: “Portón de San Pedro”, “Salida de Misa de la 
Catedral”, (dos temas: uno, vista del atrio; Otro, la repre 
sentación de la escalinata de la fachada, animada con fi 
guras humanas); “La Ciudadela”, “Vestíbulo del Cabildo” 
“Interior de casa colonial” y “La Capilla de los Ejercicios” 
(vista exterior). Casi todos estos motivos están animados 
con figuras con trajes de la epoca; son acuarelas de tona- 
lidad agradable, y serio contenido histórico y documental 

En colecciones particulares figuran de Leonie Matthi 
Varias acuarelas, En la de O tavio Assuncáo cuatro temas 
que representan: “Puerta de la Ciudadela”, “El Cabildo” 
(vista exterior), “El Teatrd Sois” y “Jura de la Consti- 
tución”. Son de tamaño reducido, (0,36 p. 0.49 y 0.29 Pp 
0.38) centimetros, respectivamente , 

En la Colección Horacio Arredondo figuran cuatro 
acuarelas, también Originales. En una de ellas; de buena 
tecnica, titulada “Antigua Iglesia de la Parroquia do San 
Francisco de Asis, la pintora francesa reconstruye con el 
clima de época, la Capilla construida en 1761, en la esquina 
de las calles Zabala y Piedras, y que fuera demolida en 
1863. Años después, en edificio que ocupó esa esquina 
y hasta 1929, estuvo la Bolsa de Comercio. Después se 
construyó en toda la manzana el actual edificio del Banco 
de la República, 

Serio testigo de la labor de esta original pintora es 
la acuarela titulada “La Catedrar” que reúne las carac- 
teristicas de su labor pictórica en esos temas, y que, con- 
juntamente con las acuarelas tituladas “Un bautizo” y 
“Platatorma de uno de los baluartes de la Fortaleza de 
Santa Teresa”, ejemplares ambos de relativo valimento, 
completan la serie de trabajos de Matthis, en la Col. Arre- 
dondo 


"Vestibulo del Cabildo” Acuarela Col Museo Histórico Municipal 


> 


Catedral”. Acuarela, Col. Horacio Arredondo 


"Interici de casa coloma!” Museo Histórico Muni ¡pal 


Todos estos temas, de estas colecciones particulares y 
los citados precedentemente están bien dibujados. Puede 
observarse en algunos de ellos, la falta de exactitud en la 
coloración. Por e emplo, en el titulado “La Catedral” que 
se resiente por una excesiva tonalidad azul en el cielo, 
lejos de recoger las Características del color lozal, pero la 
finalidad documenta] perseguida por la artista está lograda 
Y no cabe la severidad al Juzgarla desde este ángulo 

Leonie Matthis ensayó en los últimos años de su vida 
el tema religioso, 

Vivió en Buenos Aires largos años dedicada siempre 
4 su arte. Falleció sep*uagenaria. 

Había nacido en Francia en ej correr del año 1883 


W. E. LAROCHE 


(Especial para EL DIA) 


y 


e ea 


Es] 
ja 
F 


Gattamelata, en jaula de madera, llega a la meta de su largo viaje. Ar 05 
David de Miguel Angel. 


EL CABALLERO GATTAMEL/0 
Y 
SU ESCULTOR DONATELIL: 


El bronce original de Donatello en la plaza de San Antonio en Padua; detrás se 


ven las cúpulas de la grandiosa Basílica en la cual Donatello realizó una parte 
importante de su obra; en este templo ertá sepultado Gattamelata. Sobre el bastón 
de mando del “condottiere” las palomas agregan otra nota donatelliana al monumento, 


RASMO de Narni se llama el caballero 

0ue. jinete sobre corcel de bronce, se 
ha incorporado, desde hace unas pocas ho- 
Tas, a la vida de nuestra capital. Su ver- 
dadero nombre de pila es Esteban Juan, 
pero a éste sucedió el de Erasmo y, por 
fin, todos cedieron ante Gattamelata, y 
con este nombre tiene ciudadanía en todos 
los tratados de Historia del Arte. Nació en 
Narni —a unos 90 kilómetros al Norte de 


Frente al calco de Gattamelata en el Museo de Yesos de Florencia vemos 


Roma— en 1370, y murió en Venecia, en 


1443. 
Aeste caballero lo colocó así, en actitud 


de eterna belleza, un escultor florentino 
que se llamaba Donato di Niccoló di Betto 
Bardi, o Donato Bardi, pero por la dulzura 
de sus ángeles, de sus niños, de sus Vír- 
genes, se le llamó Donatello (prefiero esta 
explicación a la que dice que se le deno- 
minó así por su baja estatura). 


Gattamelata fue un “condottiere” de 
principios del siglo XV. No se piense que 
“condottiere” (voz italiana derivada del 


latín “conductor” que significa el que toma 
a sueldo o alquila) es sinónimo de aven- 


turero 0, como alguien llega a pensar, atra- 
cador de caminos. Eran, estos señores, mi- 
litares que capitaneaban un ejército más o 
menos numeroso y que ponían su espada al 
servicio de algún mandatario. En su tiem- 
po y en su ambiente fueron una necesidad 
y realizaron obra importante y, como en 


a los señores F. Marinelli, el Director del Museo 


Prot. Ferruccio Pasqui, el Cónsul de nuestro país G. Fraschetti, un hijo del fundidor Marinell; y el Arq. Luis F. Crespi durante 


la misión que a este último le encomendara en 1950 el Intendente de Montevideo G. Barbato. 


toda institución humana, las zal 
nos cuentan la historia de los on! *' 
hc son todas límpidas. 

Ya Montevideo contaba conw>w 1 
de otro “condottiere”, también shid 01 
moso cazallo de bronce: Bartolnt:4P 
ne; lamentablemente mal empleiárs . 
Br. Artigas, donde el vacio la ii 9> 
dispersa y donde el tráfico apagenr :. 
bar de los cascos de la hermosa 007: 
delada por Verrochio. 

Pero ni esta estatua, la de sb 
aquella, la de Gattamelata, está t09 
el personaje que representan; laj :1- 
la belleza que cada una de ellawiis ». 
maneras diversas— regalan a low. 
alma del viandante que las cono : 

Donatelio nació hacia el 1385151 
exacta no se ha podido definitiyin. > 
tablecer; el mismo artista, en dis £: 
cumentos, da fechas diferentes) 46. ”* 
dad de Florencia; fue en aquel: 
rioso del Siglo XIV que tambié4m. 
cer a Brunelleschi (1377), a Del Y. 
(1378), a Masolino da Panicale “e “* 
Ghiberti (1374), al Beato > > 
a Andrea del Castagno (1390), + 
lozzo (1396), a Pablo Ucello (131) *' 
antecedían en poco a otros no Mi. 
tres nacimientos, como el de ha" 
Robia (1400), Filippo Lippi (1 5 
Batista Alberti (1404). Todos p 
muchos más, cimiento y gloria (*% 
cimiento. 

Donatello creó casi toda su 
ca en dos ciudades que fueron 
nantjal de las grandes corrien 
maron al avasallador río que fue 
nismo y el Renacimiento: Flo 
dua. Importante en su vida fue € 


realizara a Roma, casi segurame TE 
pañía de Brunelleschi. ? 
Florencia custodia obras de )+.'» 
cue son un milagro de arte y de gil» *» 
cordamos, para ejemplo, el San JO'!,  * 
servado en el Museo del Bargallo) 
felizmente hay en Montevideo un (4: >» 
es propiedad del Museo Nacional ('t,,'». 1 
Artes, Frente a esta escultura se l'i 


movido la pluma de todos los crÍí 
corazón de cuantos la han conte 
“Cantoria”, ejecutada para la 


Mea sy: acia (hoy en el Museo del mismo tem. 
pnoT | exquisita ilustración del Salmo CL, 
ve / con niños que cantan, juegan y ala- 

3 dd Señor con cmbalos de júbilo, La 

a lación” (en la iglesia de la Santa 
¡in pr más grácil, la más pura escultura 

le / E hombre haya ejecutado, Vasari la co- 
p! do 1 mtre las obras juveniles de Donatello 
ab y cuan lugar a duda, es trabajo más tar- 
minds pi gran maestro, El Vasari, describien- 
eb prev lo relieve, dice que la “Virgen, asus 
arur) hor la improvisa aparición del Angel, 
sebas! timidamente y con dulzura toda su 

ww ista a hacer una honestísima reverencia 
cd. dirije, con bellísima Áracia, a quien la 


sm sudo a Padua y echando mano otra 
Mal dís de Vasari —fuente inagotable pa- 
Mane de hdiar el Renacimiento y el primer pe- 
par. eohBarroco— veamos cómo fue Donatel- 
vroad 2 ado am hacer la estatua de Gattame- 


/ 


111108 es iedió que en aquel tiempo la Señoría 
MINT a, oyendo la fama de Donatello, 
M tara buscar para que hiciese la estatua 


vs sorbo ttamelata, en la ciudad de Padua. 
le 10 gustoso el artista este encargo e hizo 
us Mo de bronce que está en la plaza de 


ó stonio, y en el cual se siente el reso- 
beto 4rsbl estremecimiento del animal; la va- 
pe +0 la gallarda vivaz, expresada por el 


fi ven en la figura que lo cabalga. Y 
1ró Donatello tan admirable en la 


a del gesto, en las proporciones y 
bondad, que verdaderamente puede 

on todos los artistas de la antigúe 
movimiento, dibujo, arte, proporción 

acia. Porque no sólo hizo asombrar 

* A Quienes vieron la estatua, sino 

hoy a todo el que la contempla. 
buscaron los de Padua, en toda for- 

( erlo ciudadano de aquella ciudad y 


D, cOn toda suerte de halagos, allí”. 
y Vasari; “Lo Vito del piú escellenti 
VI FAFUINilmcultor e ar hitetti”, Rizzoli, Mila 
| ». 
talización de la estatua fue tratada 
sente entre Donatello y el hijo de 
ilata, Juan Antonio, y se modeló y 
/ mire los años 1447 y 1453. 
y (Wimento fue levantado en la plaza 
VI I4Jbi delante de la Basílica de San An- 
UN VU dle Padua; dentro de la Basílica está 
tro de Gattamelata. La estatua está 
MM su pedestal; no han podido ser 
dos, en cambio, los dos bajorrelie- 
ie» adornaban el monumento y que, se- 
¿mayoría de los críticos, no habrían 
y 14% ukados por Donatello, sino por al- 
“Mante suyo; estos bajorrelieves, ta- 
1 * 4 pledra, con ángeles que sostienen 
/E-— Armaduras, fueron sustituidos en 
“BNO por copias; los originales, ya 
"mmidos por el tiempo, se encuen- 
wei custodiados en el Museo de la 
ile Ban Antonio, 
al nO señalar que a pesar de las rel. 
¡“+ Mrmaciones de Vasari —Que serán 
.>b después incesantemente— que 
F” ¿o 88 Un escultor que se puede com. 
a 508 artistas de la antigiledad griega 
/¡ M0 es verdad, cierto. Traigo aquí 
¿+ de María Luisa Gengaro —ilus- 
“¡dora del Arte— que explican per. 
¡FEF muestro sentimiento: “Más que 
+ WO artista del 1400, Donatello ha 
“1 movimiento humanista, y es por 
¡28 0pone a la tendencia académica 
En los clásicos como simples mode- 
“alos formales, Viviendo el huma- 
uma interpretación de la tradición 
24 la cual, hasta las particulares 
0.068 intermedias entre el ocaso de 
y «44 Renacimiento, se revelan en in. 
“e original afirmación, distintos del 
sin embargo, es la euritmia clá» 
F- sspermite a Donatello alcanzar tal 
y donde, sin embargo, se advierte 
“iueyo del hombre del 1400, que 
Miamibién heredero de la inmedia- 
«+4 medioeval”. ("Umanesimo o Ri- 
"PP, Torino, 1944), 
ua de Oattamelata tiene en la 
“Al Arto la enorme importancia de 
Smera escultura, desde la antigie- 
' %y romana, que se libera de la nr. 
“para presentarse sola y descar: 
“2 espacio, 
+4 del monumento A Gattamelata, 
s% extos días luce en medio de la 
Me también su crónica que agre- 
% conociéndola, a quien va a vi» 
Fa plazoleta del Municipio, 
el Arq. Luis F. Cresol vialó por 
M950, en misión oficlal ordenada 


La estatua que hoy ye encuentra en 


por las autoridades municipales de Monte- 
video —llevaba el encargo de adquirir una 
gran obra de arte para la ciudad-— encontró 
en el entonces cónsul del Uruguay en Flo- 
rencia, G, Fraschetti, un entusiasta colabo- 
rador; ambos lograron que Ferdinando Ma- 
rinelli —el fundidor de fama mundial— 
aceptase hacer en bronce un K£ran monumen- 
to para Montevideo, utilizando los últimos 
calcos que el gobierno italiano permitiera 
sacar del Gattamelata y del Coleone. La es- 
tatua encargada fue una, pero Marine'li 
fundió la de los dos “mondottieri”, a las que 
agregó también el Neptuno de Giambologna 
(el original está en la plaza principal de Bo- 
loña). El Coloene lo adquirió el Municipio, 
y Marinelli ofreció en venta el Gattamelata 
(posteriormente ha sido ofrecido el Neptu- 
no). Un puente de cartas cruzó el océano. 
Los años pasaron. Fallecieron Fraschetti y 
Marinelli. En Montevideo mantuvo su fer- 
vor por la estatua de Donatello el Arq. Cres- 
pi; en el Consulado uruguayo de Florencia, 
el Canciller Renato Servi se prodigó, traba- 
JÓ y mantuvo, ante la empresa fundidora, 
latente la esperanza de que el bronce sería 
adquirido para nuestra ciudad. Finalmente, 
el Concejo Departamental resolvió su com- 
pra, el 4 de julio de 1961. 


Montevideo aparece aquí exhibida en Fh rencia durante una Exposición de Artesanía 


La Compañía de Navegación “Giacomo 
Coats”, con sede en Génova, se encargó gra- 
tuitamente de transportar la escultura has- 
ta Montevideo. Los buenos oficios dej Sr. 
Juan A. de Frutos, de la Agencia de la Com. 
pañía Costa en Montevideo, hizo que ello se 
realice sin demoras, y Gattamelata llegó a 

» MUEsStro puerto el 9 de diciembre de 1961. 


ficultades con la Aduana y el Banco de la 
República, no obstante elMinisterio de Ha- 
cienda exonerase al Concejo Departamental 
de las cargas impositivas. Después de pe- 
lear un año y medio, el valiente Gattame- 
lata logró vencer la enmarañada selva de la 

la y alcanzar el punto de su desti- 


seno de nuestra ciudad, no por el nombre 
del caballero Gattamelata, pero sí por la 
obra imperecedera del eterno, del suave, del 
fuerte y alto Donatello. 


Luis BAUSERO 


Especial para EL DIA 


Una fotografía histórica. Las delensas 
puestas al morumento de Gattamelal a 
en Padua contra los ataques aéreos 


durante la Querra de 1914-18 


- 


"Dr 


Aríbalo ventrudo de ornamentación orientalizante. Corinto. 
Siglo VI. 


DO lo que se refiere a Grecia adquiere, obviamente, 
interés particular. La atracción que, en forma desusada, 
crece respecto a aquella cultura y sus aportes objetivos 
no se sitúa en el nivel de una determinada categoría de 


Denokoé ateniense con escena de género (siglo VI a.C.) 


Lecitos del Atica (siglo VI a.C.) 


LA COLECCION ARIZTI DE 


gentes, sino que actúa en general: y responden a ese in- 
centivo, los que conocen y están capacitados para pon- 
derar sus excelencias tanto como los que casi todo desco- 
nocen de ella, o los que en otros campos aparecen indife- 
rentes, Es cierto que, para muchos, la aureola del milagro 
griego, que separó su consideración de la que normalmente 
se dirigía a otras civilizaciones del pasado, es hoy una etapa 
superada de pre asombro. Pero, al fin, deshacerse del pre- 
juicio milagroso, para entrar en la explicación que cabe, 
propone que el análisis admita, de consuno, una capacidad 
humana rayana en lo increíble; y los factores de admira- 
ción no resultaron disminuídos. En conjunto, para cual- 
Quiera, la esencia de lo griego tiene, indiscriminadamente, 
fuera de toda precisión intelectiva, la sugestión profunda 
sostenida por cualquier valoración teñida de romanticismo, 
vigente hoy como en 1800. 

Siguiendo el proceso de la estima, algunos factores 
se alteraron con el tiempo para lograr cierto ajuste. Si 
teniendo en cuenta ejemplos griegos y otros que de allí 
derivaban, llegaron a separarse las artes menores de las 
mayores y se ensayó una jerarquía distinta para el arte 
por el arte, eso fue — por tiempo — transgresión a los 
principios originales y un voluntario o torpe alejamiento 
del propósito griego en la realización del arte. Ellos no 
distinguieron el arte de la artesanía, ni el arte se propuso 
entonces con ese grado de superficialidad, lutosa que fue 
atributo del quehacer plástico y literario muy posterior en 
el tiempo. Aparte de que la exaltación de la pintura griega 
se hizo sin haber conocido sus ejemplos concretos, que no 


quedan; que la apreciación de la arquitectiw 440 
de las sugerencias, a veces gratuitas, impuss 
ruinas; que los grandes autores de la estatus 29 
cen, todavía, por réplicas, ya que tampoco la «1 
de los originales persistieron, También la es si 
derna ha revalorizado la etapa del siglo IV y Vio 
del helenismo, después del III; y fue en 0 
fecunda veta de afirmación superior en low ns 
período arcaico, del que quedan restoa valie» m 
ticos. 

En estos ajustes de apreciación, la ceráivs> 1 
ciendo para la estima. Por largo tiempo, ese ra . 
ció bajo el rótulo, bastante gratuito, de wi» sb 
Y las colecciones fueron importantes y copiosa ao 
ahora se han incrementado y, aparte del vals" 19 
a sus ejemplares, la clasificación ordenada d-1 us 
la calidad sostenida de su técnica y la más «hm 
la invención decorativa, precisa su importan. Pio 
portancia es varia. Por. un lado, el estudio nión 
manera definida, las etapas de la producción 
Do se equivoca al datar las piezas, fuera den 27 
— bastante corto — de diez años. El hallazg ae is 
esos vasos o de un fragmento suficiente de a)» 
capa arqueológica o en un recinto, es testimonio 
para la fijación del tiempo. Su figuración, ¿40% 
orientada a la transcripción del hombre —y9 
abarca capítulos de real destaque plástico — 1.1 
rosamente sobre costumbres, hábitos y múltigsió: 
de la vida social y, de la interpretación del tráit 1 


Lecito del Atica con fondo blanco y vaso de Beocia (siglo V a.C.) 


w textos sobre aspectos cotidianos del Vivir, del traje, e 


' astro y las variaciones de las leyendas se almeutsn, para 
y] Muscración, de tan inmensa cantera. 
y En lo que se refiere al proceso de la plástic ea 


l punto donde menos lagunas se advierten, Y el hilo 
¿ v, producción se sigue sin pausa, sin Erandes hiatos, 
¡ ide la protobistoria gs lega hasta la AlMrMación unive, sal 
008) su cultura, La historia del vaso griego es la historia 
mato: Mediterráneo; Grecia no be Contuvo en loy limites que 
Y shiy posee; la vieja Helade iba de España al Mar Negro; 
100 más viejos anteceden.es históricos habian logrado 
Ñ 44 Mensión similar. La llamada cultura micénica inmediata 
nte anterior fue extendida en ámbito Menor, pero 
ivilización egea, que es el otro pasado, fue, también, 
plia y rica en el 6spacio. Para esas dos etapas, la cerá 
Mts da es, olía vez, el gran documento Y la más reciente 
el tiempo, se liga con los inicios de la caracteriza 1ón 
ica, 
Por otra parte, el vaso Kliego no era un elemento de 


Lay Por más bellas que sean sus formas, todas respondían 
to Ena utilidad inmediata y acusaban, en el diseño, la res 
"Ksh da a necesidades cotidianas bien adecuadas Si hoy 


e pa a la observación inadvertida, el destino particular 
piosro ada vasija, $% porque también han cambiado las nece 
¿bxdes de la vida y los requerimiento, de sus útiles, Pero 

>» ¿de los vertederos trilobulados de los Oenokoé a lo: 
1508 largos y finos o los vientres abultados de otras 
am, todo respondía a una razón de Ser, que era la 
-1ón del objeto Que el diseño llegara a la más pura 
inites de los perfiles, que la Justa ubicación y tamano 
ESA Marradera o las proporciones del pie fueran per 
pr sa, advenía como la inevitable Cóhnsecuencia de toda 
* eupación perfeccionista sin ánimo de novedad revol 
Los helenos no se preocuparon de lo mMédlito y la 

¡nmalidad no resultaba un requisito artesanal (0 arts 

que Fepito era, para ellos la misma Cosa); hallada la 


'"150S GRIEG 


4 la preocupación tenía que darse en la superación 
lallazgo, Los escultores, Arquitectos o ceramistas de 
pu Queda documenta lón fidedigna y directa fueron 
¿do su fclividad en el transe urrir del tiempo, como si 
Der estético tuviera la actualidad de la circunstanc lA. 
cibín, admirado, lo que los precedentes habían - bte 
¡Ey el buen aceptar lo excelente, el bien entrar en el 
40 y afirmación de la tradicional Consistia en dar lo 
1] de cada uno AUN actuan: para Aportar, en ese 
*Blento aceptado y ensalzado, el medido toque de 
“selón que Contribuía a Mantener vivo el oficio y vá 
“Y la Cosa. En la Cerámica, esta preoc uUpación tan 
ile y sostenida Para las otras artes tuvo, sin em 
4. 0tapas de desmayo, Aun reconociendo la vigencia 
1 soluciones Fegionales diferenciadas y la multiplici 
¿BP posibilidades que, por ello se impulsaron, la pro 
nel Muge del gusto y la apetencia en los siglos Y 
+ Mevaron también al AManeramiento que suscriben 
44 y las presiones de la encomienda abundosa. Quizá 
44 de las obras más hermosas que nos quedan de 
+68 Capitulo del Aporte helénico a lo formal se date 
siglos; pero también es en ellos que más fácil 
2 hallar to decoración mediocre o la figurativa con 
pla de MEgnos pobres y OrRanismos desdibu ados, 
gran Cerámica Uriega biene, entre otros atributos 
Mu liviandad y su relativa blandura. Esto tipifica 
'eidido Contraste con la europea posterior al Medie: 
ai vítrea; en cuanto al color, no resulta de la aplica 
parcial y en epocas cercanas-— de tintas, sino del 
"Bontraste de la arcilla que contiene, en estado na 
| de hierro y que con la cocción, adquiere 
e. MÁs o menos rojizas y el barniz negro, de 
1 ¡Ha metálica. Este reconoce por base, asimismo, la 
” Y Y Maestría en obtener recursos de los hornos 
4 2 uRarios va definiendo distintas posibilidades para 
tl e y la calidad; porque, además, la arcilla que se 
t 8 roja es porosa y la recubierta por el óxido negro, 
th $0 y estable, resulta pulida y entera 
m t=Y, en Montevidoo, varias colecciones de vasos grie 
O diverso. Se hallan, algunas, en manos de par- 
1 2 *N y tiene importancia muy señalada la procedente 
hos  Wimpania italiana que conserva el Museo de Historia 
pi: sd Ena riqueza — que es, también, riqueza cultu- 
ads. algún día, a reunirse, bien clasificada, para 
í Con la propiedad que exige. 
Ministro Juan Carlos Arizti, que fua hasta hace 
ur «e de de Duestra representación diplomática en Ate 
+00 28 una serie singularmente destacable. Contiene 


MUSHO. — de los que hay, en ésta, cinco de tres asas, 
wah lo desde la figuración esquemática del mundo 
"SÓ hasta la tipificación geométrica y simbóli-a, con 
loa agamada incipiente, típica de las culturas nórticas 
mue aquellos pueblos derivaban. Otras dos pieras 


2 2% icon la crur ovalada — que también se asimila a 
Al al Ma de la flor— en el interior decorado de una 
4 


Beliche 


por cierto, la validez estética, un aribalo ventrudo de 
Corinto, fechado en el siglo VI es, a mi juicio, la Obra 
de más excepcional belleza en el Conjunto; y una de las 
que pueden ubicarse en plano superior de estima con las 
Mejores de cuantas diera el periodo que, por otra parte, 
es de los que aporta piezas hermosísimas. Hay cinco vasos 
de esta época: me refiero, para señalario especialmente a 
uno de influencia orientalizante, con bien Proporcionadas 
guardas rítmicas abrazando la rotunda superficie, la ma- 
yor y más baja de las cuales presenta tres figuras negras 

león, jabalí y macho cabrio, suma de la Potencia fe un 
dante — con incisiones a punta, directas, de diseño precio- 


Ornamental que las liga en una con'inuidad cerrada y vivaz. 

Un oenokoé con figuras negras e incisiones — escena 
de costumbres en las que aparecen manchas blancas 
para completar la ilusión pictórica, sitúa el mismo siglo 
en el Ati-a; lo acompañan lecitos uno de los cuales, pe- 
Queño, ilustra el rapto de Europa por Zeus. La colección 


sobre fondo Degro y con alusión a escenas domésticas 
Ha asistido, sin duda, aj coleccionista, el propósito de 
fijar con casos precisos, las etapas fundamentales y algu- 


dentro de ese rubro, se reconoce en nuestro medio. Espe- 

remos que ese ánimo, asistido también por una sensibil;- 

cad despierta y orientada a la realidad, culmine con alguna 

exposición pública. Fernando GARCIA ESTEBAN 
(Especial para El DIA) 


del silo Y (Atica). 


Vaso micénico (silo XI al.) 


> 


ESE LARGO, 
CORTO VIAJE... 


ESDE los tiempos más remotos, ocupa la vejez un lugar 

de privilegio en la concepción educativa de los puzblos, 
Las reunion2=s importantes que veían su asiento en la plaza 
pública o a las puertas de la ciudad, tenían por actores a 
los más ancianos, porque se ls consideraba más capaces 
y sabios. Las epopeyas homéricas conceden a la vejez un 
sitio tan privilegiado que ella es, en sí misma, una nueva 
forma de nobleza. Así se dice, por ejemplo, más de una 
vez, que cuando a un anciano le toca intervenir en algo, 
su palabra vale como ley, ya que, firme como una roca, 
la mantiene, siendo, en cambio, voluble, el alma de los 
jóvenes. Cabe reconocer esta verdad, pues a mayor cauca! 
de vida, sz suma mayor cúmulo de experiencias, intensidad 
de sufrimientos, vivencias incomunicables, 

En la Canción de Rolando se nos presenta a Carlo- 
magno llevando a sus espaldas cientos de años. A nadie 
puede ocurrirsele que éste fuera una criatura sobrehumava 
que viviera ocho centurias, sino que, esa exageración cons- 
ciente del juglar, sirve para señalarnmos la medida de su 
sabiduría así como su caráctzr excepcional. Pero no es la 
sapiencia de los viejos lo que más ha conmovido, para que 
s2 les dé esa terrible importancia y el lugar protagónico. 
Tampoco está en la cantidad de años, porque hay viejos 
eternamente jóvenes que trasuntan espiritual y hasta físi- 
camente una envidiable fuerza, una maravillosa luminosidad 
exultant> de las que nos asimos muchas veces para sacar 
ejemplo. 

¿Dónde reside el secreto de esta importancia que ha 
llevado a la humanidad a venerar la vejez? No es por 
ella misma, ni por sus cualidad>s, porque hay viejos que 
no son dulces ni afables ni sabios; los hay ignorantes y 
mentecatos a quiznes los años han servido únicamente para 
afirmarse en sus defectos y en su tozudez. Viejos que, a 
un paso d> la tumba, se aferran a la vida sin grandezas, 
de una manera miserable, con enojos, rencores y acritud. 
Viejos que acapara la literatura, como el avaro Grandet 
o ell caprichoso y egoísta Lear, el inolvidable rey de la 
tragedia shakespzareana. 

Ellos también representan a la vejez y no nos hagamos 
la ilusión de que son excepciones, pues su número es sufi- 
cientemente elevado como para constituir la otra cara real 
de la ancianidad. El ser humano se equivoca mientias 
busca su fin. No es privilegio de la veiez la perfección, 
por eso no nos cabe ser duros con ella, Quien sabe cómo, 
el paso de los años proyectará como en un prisma nuestras 
flaquzzas y cómo, el polvo del camino se habrá metido 
tanto en nuestros ojos, como para no poder verlas. Nuestrc, 
séntimiento hacia la senectud no es más que una actituá 
egoísta aunque humana. Es el miedo a ser olvidados, pos- 
tergados; el temor a quedarnos solos, a no compartir las 
rutinas cotidianas, a quedarnos fuera del ritmo vertiginoso 
que la vida teje a nuestro alrededor. Así nace ese serti- 
miento de pizdad, «dmiración, respeto y solidaridad, que 
es complejo en sí mismo, porque obedece también a una 
causa difícil de reconocer y casi imposible de definir. 

Manrique, en las coplas a la muerte d2 su padre, nos 
presenta a la vejez como el arrabal de la vida. Esta situa- 
ción de extramuros que trae las ideas de soledad, pobreza 
y desvalimiento, define de antemano nuestro sentimiento 
hacia la senectud. Porque si es verdad que la vida es 
efimera y hay que vivirla con un gesto de partida, los años 
mozos crecen sin acordarse de ello. La vejez actualiza y 
dramatiza esa despedida. 

En los días infantiles, recordamos de nuestros paseos 
obligados a los parques, la visión de una vieja morena, en- 
corvada sobr2 un acordeón. Sentada en el pequeño muro 
que flanqueaba la escalinata de piedra que llevaba al lago, 
invariablemente al'í, era la encarnación viva del poeta con- 
denado por el Rey Burqués de Rubén. Se d=be hab>r 
muerto de frío y de olvido epretando la música entre 1-s 
manos secas, que dejaban adivinar su enjuto cuerpo de 
pajarillo. Había días en que no dzbía pasar nadie por el 
lugar. Sin embargo ella estaba, cubierta su cabeza por 
una oscura toca de crochet, la mejilla apoyada casi sob-e 
el instrumento, los ojos cerrados, inmóvil, detenida en los 
extraños acordes que la envolvían misteriosamente. La sos- 
tenían, separándola de todo aquello que no fuera la calma 
silenciosa y secreta de la tarde de otoño. No la podíamos 
asociar a nada ni a nadie. Su visión nos helaba. Su soledad 
nos hr>ría íntimaments. Era como si hubiera venido al 
mundo con el acordeón, para sentarse en el muro de ia 
escalinata, a esperar que pasáramos y le deiáramos unas 
monedas que jamás pedía. Si, allí sentada, comprandemos 
que ella venía a configurar el símbolo tangible de ese 
arrabal que el poeta ejemplificaba, esa soledad qu» a lo 
mejor no era tal, pero que valía así para “os que la veíamos, 

De esto se desprende que nuestro sentimiento hacia 
esa etapa de la vida no deja de ser en el fondo una valo- 
ración autocompasiva de nosotros mismos, proyectados hacia 
el futuro, Aunque suele sucrder que en la ancianidad, un 
viejo sea más luminoso y feliz que un joven, y se sienta 
menos solo que un adolescente. Depende d-1 punto d2 mira. 
En las “Cartas desde mi molino”, Alphonse Daudet nos 
presenta una historia que tiene por protagonistas a un ma 
trimonio muy anciano. El mutuo cuidado que los unz, la 
amorosa cC-dicación a los recuerdos, iluminan y sostienen 
de tal manera sus vidas, que toda la piedad que pueden 
despertar, aunque sinceramente sentida, obedece a una 
causa falsa, ya que ellos son felices. 


Hay viejos eternamente jóvenes que trasuntan una envidiable fuerza... 


Á veces también, no nos dolemos por autocompasión, 
esto cabe reconocerlo, sino por autocrítica. ¿Cuántas horas 
del año dedicamos para uno d2 estos viejos queridos que, 
sin embargo, nos han llevado tantas veces de la mano en 
la infancia? Porque la urgencia de vivir, et humano egoísmo, 
divino como un ídolo, tirano como un vicio, nos empuja al 
olvido. 

Y así están los asilos de ancianos. ¡Por cuántas vías 
y modos se llega allí! Están los que llevan porque no tienen 
quién repare por elos, ni tampoco medios para subsistir 
decorosamnte. Están los que, de recursos limitados, yan 
sin embargo, para buscar la compañía de otros seres, con 
ese instinto gregario, natural del s>r humano. Los hay, de- 
positados por su propia familia, que ha querido despren- 
derse Cel viejo molzsto y achacoso que entorpece horarios 
y diversiones, disimulando la cru-Idad, con todas las ex- 
cusas posibles. Los hay sanos y enfermos, caprichosos y 
joviales, generosos y avaros de las cosas más menudas, 
como urracas, Si algunos son dolida imagen de la tristeza, 
otros han vuzlto a una niñez sin tiempo. 

Están los viejos de “as plaz»s, buscando constantemente 
la vuelta del sol, la conversación casual, el lugar fijo de 
cada Cía. 

En las plazas suele haber un mundo de bullicio que 
rompe el muro de silencio qu» muchas veces, en su soledad, 
va creciendo para aislarlos de todo y de todos. Ahí encon- 
tramos al viejo so.itario y al que está solo, Parece un con. 
trasentido. Pero en una interpretación sicológica d>1 len- 
guaje, solitario sería el que busra la soledad como una 
forma de evasión, parapetándose en la riqueza de su mundo 
interior y alimentándos= de una cont>mplación que nare 
de él mismo o de las cosas que lo rodean. Como el viejo 
Andrada, el inolvidable personaie de Morosnli, que era feliz 
en 21 monte, apoyado <n el tronco de un árbol, las piernas 
hacia la solana y el cigarro apagado en la boca, dejando 
que las horas se deslizaran, vaciáncolo, mientras los ojos 
se le ponían pesados de mirar en el cielo, el vuelo d> los 
bichitos. En cambio, el solo, es el que, hambriento de com- 
pañía, intenta quebrar ese fatal sino de su suerte, como el 


otro viejito que el mismo Moroso!i describe en ej cuerto 
“Dos Viejos”. Es el que iricia una amistad en la venta: 
nilla de una oficina de pagos para jubilados firmando por 
otro qu> no sabe hacerlo. Salen juntos y se sientan a prosear 
en la plaza. Así sabemos la historia del vieiitto atildado 


de buenos modales y zapatos lustrados. Materialmente no 


le faltaba nada, Pero lo mataba la soledad de la pensión, 
la frialdad del cuarto que compartía con otros tres que 
eran jóvenes, que trabajaban, que nunca estaban; el paso 
lento de las horas mientras venía la hora de almorzar, las 
vueltas a la manzana para hacer correr el tiemno, la espera 
de la noche también interminable por el desvelo: “...Ey 
p>ro la hora de almorzar... Salgo y entro y salgo otra 
vez... Doy vuelta la manzana y vuelvo... Me siento aquí 
y espero. Calculo que son las doce y son las diez... Las 
doce demoran mucho en venir... Almuerzo y tenvo que 
esperar qu» pase la tarde y la tarde no se va nunca. Cuanto 
llega la noche espero la cena... Me acuesto... No ms 
duermo y lo peor es que me tengo que quedar quieto 
porqu> tengo miedo d- despertar a los otros...” Este clima 
de pesadilla es, al margen de todo lo noble que puede 
encerrar la vejez, lo que más atrae, por la piedad que 
incita, Es como las veces qu> soñamos en que tenemos 
que correr y las piernas no nos obedecen, sin alranzar 
nada, aunque también sin ser nosotros mismos alcanzados. 

La vejez es un arte que consiste en recorrer «l úl'imo 
tramo de! alambre sin tener la red debajo. El equilibrio 
allí es la suprema sabiduría y conquistándolo, la figura es 
tan parfecta que se nos hace admirable su belleza. Es un 
arte tan difícil que jamás se sabe si lo hemos de alcanzar, 
porque mientras no lleguemos a ese tramo, el último, se- 
remos, vara el equilibrio, como trapecistas con la red d= 
bajo. Tal vez por eso también nos cause vértigo. No de 
mirar hacia abajo, sino de levanta: los ojos para compren- 
der que una palabra, un gesto, un estímulo, serán los mejor:s 
compañ>ros para ese largo, corto viaje. 


María Ester CANTONNET 
(Especial para EL DIA) 


"murex” del Japón, conocido por “peine de Venus”, ¿oervirá 
para desenredar los cabellos de las sirenas? 


“En la isla en que detiene su es. dides ¡stas españolas, / que nunca se volve 
St. FORMAS DEL MAR otra sereno 

del inmortal ensueño, sola de oro das y verdes cuevas con caballitos de mer 
donde el tritón escucha su ro / Caracol MArino, óyeme, / cuéntame las 


o costs que conoces tan Liery” 
... Maturalmente que las conocen Guardan 


Formas de la ola, los caracoles parecen hechos por el mar Este 


y la sirena blanca va a ver el so 
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Vibraciones de ola. Ambas hermanas, Emma frega en el embeleso que nos produce cada 
y Esther Morales, comenzaron desde niñas pieza. Mientras resumen su historia, acari. 
il “ recoger caracoles en nuestras playas, sn Ciamos las preciosas Capararones tornasola- 

E das, suaves al tacto. Las o.mos hablar de 
Emitras episcopalis”, de “conus impenialis”, 
de "“cassis ruía”, de “strombus”, de *cy- , 
prues”, de “pecten”, pero nos conmueve más, | 
tnucho más, saber que por sus coquillas frá- PU 
giles pasaran las Aguas del mar del Japón, 
de la China, que éste es de Zanzíbar y aquél 
de Ceylán, que el de más allá formó sus 
nácares en el Pacífico, que aquel otro se 
moldeó en las aguas de Australia. Una remi 
niscencia de patrias exóticas los rodea de 
Misterio y gracia, y refulge en ellos todavía 
el cambiante encanto de su linaje marino 

Del rojo al blanco, del violeta al rosa, de 
la lechosa apariencia de los alabastros al pu- 
lido perfecto de los esmaltes, de la fragili- 
dad de la porcelana antigua a la solidez del 
marmol, pasan por nuestras manos, pedre 
zuelas que-radizas que sostenemos en el ai- 
re con cuidado, buscando en ellas el escon 
dido mensaje lejano y andariego del origen. 

Los hizo el mar. Esa perla incrustada a 
media vida en una valva, la hizo el mar 
El mar puso el color y dio la forma; lustró 
las caras lisas; encrespó imitando las rizadu 
ras del oleaje, las valvas espinosas. El mar 
hizo derroche de imaginación, JUgÓ como un 
prestidigitador con los tonos del iris, los ba- 
tió en su paleta sobrehumana y dejó cho 
rrear con un pincel de espumas la policromía 
sas. 
alucinante que decora las conchas prodi 
Kiosas. 

Nos gusta el contacto frio, como si con- 
servaran la frescura de las aguas distantes 
que resbalaron por sus superficies. Nos gus- 
ta sentirlos contra la piel; algunos pesados, 
opulentos, como esos, rotundos, padres de 
los camafeos; translúcidos, casi sin peso 
Otros, prontos a FTOMPperse, más parecen un 


A aFistocrata entre los caracoles mari 
nos: el Nautilus, cantado por Oliver 
Wendell Holmes 


suspiro de náyade mitológica. Las aprias 
Las preciosas “argonaulas” uruguaya, del Océano Indico parecen ágatas, en tanto 
trenen una tragilidad de suspiro, que las volutas del Golfo de México o de 
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Las Heroínas 
Wagnerianas 


Con motivo de conmemorarse el sesquicentenario 
del nacimiento de RICARDO WAGNER. 


¿emo desprendidas de cada una de las facetas de la 

múltiple personalidad de su autor, las heroínas wag- 
nerianas giran vertiginosamente alrededor de un círculo 
cuyo eje es el amor. 

Desde el más sensual y materialista de los amores 
terrestres, hasta el sublime e idealizado de los amores di- 
vinos; desde 'Una Kundry, a una Elisabeth, todas aspiran 
a la redención en el amor. Diosas de leyenda, figuras 
sobrenaturales, hijas algunas de extrañas uniones de seres 
mitológicos y de hombres, sus caracteres están hechos, sin 
embargo, de un mismo y cálido barro humano, y se deba- 
ten en medio de sus debilidades, de sus caprichos, de sus 
contradicciones y de sus pasiones, 

Y es que para Wagner, personalidad avasallante que 
no sabía de equilibrios, pues amaba hasta la muerte 
u odiaba sin perdón, hubiese sido imposible crear un ar- 
quetipo de mujer que no vibrara con toda la intensidad 
y la emoción de su propio ser. Y como en un mágico 
caleidoscopio que gira incesantemente, van pasando ellas, 
Unas tras otras, las DIABOLICAS .las REDENTORAS y 
por fin las APASIONADAS, 

Toda la filosofía wagneriana, nacida en sus años ju- 
veniles de las clases de Weiss, su profesor de estética en 
Leipzig, y completada y varias veces evolucionada a me- 
dida que iban pasando Feuerbach, Schopenhauer y Nietzs- 
che por su vida, aparece claramente planteada y defendida 
si hacemos una observación profunda a través de cada 
Uno de los distintos caracteres femeninos que nos va en- 
tregando. Tres conceptos fundamentales se desprenden de 
la ideologia wagneriana: el Extasis, la Libertad y la Re- 
dención. Poco a poco se van afinando cada vez más hasta 
que la idea de la redención por el renunciamiento y la 
muerte, emerge, levantándose como única y codiciable 
meta, 

Tomemos como primer ejemplo a esa compleja y nu- 
merosa legión de mujeres diabólicas que se mueven sigi- 
losamente en el trasfondo del drama waegneriano. Como 
engendradas por un hado maléfico, ORTRUDA, VENUS y 
GUTRUNA se superan y se complementan en la multi- 
forme y tortuosa personalidad de KUNDRY, En efecto, en 
el único personaje femenino de Parsifal, Wagner ha que- 
rido reunir y representar una serie de caracteres que pue- 
den englobarse en el concepto único de la pecadora arre- 
pentida por excelencia. Esta nueva reencarnación de Hero- 
días y de María Magdalena, es el DESEO, cuya propia 
fuerza no le permite encontrar reposo, es el engendro de 
los elementos en su libre albedrío y Por eso fluctúa conti- 
nuamente entre el bien y el mal y Se nos aparece, ora 
ardiente y seductora, ora humilde, débil y arrepentida, y es, 
en conclusión, tal como la calificó el propio Wagner que 
le dio la vida: “El principio demoníaco femenino uni- 
versal”, 

Kundry es un arma en manos de Klingsor así como 
Gutruna en las de Hagen y por ello, como víctima inyo- 
luntaria de un maleficio, aspira siempre a la redención en 


compasión cuando, en el paroxismo de la desesperación, 
se ve rechazada por Parsifal. 

Por eso, como contraste a ese torbellino humano, cuan- 
do Wagner nos la presenta en el último acto, ya arrepen- 
tida, lo hace con el silencio. Esa misma parquedad acom- 
poñada sólo por la repetición de la palabra SERVIR, 
SERVIR, es mucho más _significativa, compenetrándose 
profundamente con el sentido del'amor divino. 

En el aspecto musical los temas que personifican a 


cromático, descendente y tortuoso, encarna lo demoníaco; 


otro en terceras y en forma diatónica, la bondad y lo di- 
vino, 


la redención de un hombre, Oponiendo su dulce pureza a 
la perversa hipocresía de ORTRUDA, Elsa es, dentro de 
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¡5 heroínas wagnerianas, la que está revestida de más 
suavidad y de menor impulso dramático. Como el cisne 
blanco que conduce a Lohengrin, como el Sueño que nos 
cuenta al comenzar la obra, la figura de Elsa está rodeada 
de una aureola de inmaculada poesía. 

Con mucho de ese ensueño, pero con más vigor y un 
gran impulso místico, ELISABETH, la sin igual enamo- 
rada de Tanhauser, tiene el valor y la resignación de los 
santos. Y santa ella misma, combate ardientemente contra 
la pagana voluptuosidad de Venus y Muere para redimir 
a Tanhauser de una eterna condenación. 

Dentro de este temprano grupo de redentoras SENTA 
es la más enérgica y la más apasionada de las tres y 
siendo tan heroica como ellas, la salvadora del holandés 
errante, es más recia, más decidida y más impulsiva. Cuan- 
do en un destello de emoción y entusiasmo Senta canta 
su Balada que alcanza en algunos instantes la intensidad 
de un himno triunfal, toda su personalidad se dibuja en 
contornos claramente delineados. No obstante haber sido 
la concebida con mayor anterioridad, la figura femenina 
central de “El buque fantasma” alienta en su espíritu el 
germen de heroísmo épico que pondrá luego Wagner en 
Brunhilda y sus walkirias, 

Como un breve intermedio antes de llegar a las gran- 
des apasionadas que culminan con Isolda, echemos una 
mirada sobre las que podríamos llamar las heroínas me- 
nores del drama wagneriano, Y pasarán ante nuestra vista 
una serie heterogénea de nombres, pero que alientan cada 
uno de ellos a una pequeña pero definida personalidad. 

EVA es la inocencia y la pureza en la felicidad; su 
criada Magdalena parece sacada en ciertos instantes de la 
Commedia dell'Arte o de la Opera Buffa, pues tiene mu- 
cho de esa gracia picaresca, desenvuelta y un poco atre- 
vida de la clásica doncella de esos géneros. A FRICKA la 
podíamos definir como la voz de la conciencia de Wotan; 
a BRANGANIA como la fidelidad por excelencia que en 
ciega adoración por su ama daría su vida; a las WALKI- 
RIAS como a una pléyade de guerreras legendarias, a las 
cue se les ha dado, tal vez por error, todas y cada una de 
las debilidades femeninas mundanas, lo que las arrastra 
muchas veces o a la desobediencia o a la resignación. 

SIGLINDA, la más destacada de este grupo, es una 
perfecta combinación de las redentoras de la primera épo-a 
con las últimas heroínas y parece que en ella Wagner 
hubiera hecho un ensayo menor que iba a culminar con 
la incomparable Isolda. 

Hemos llegado así a las dos máximas figuras feme 
ninas del drama wagneriano, a las dos grandes apasiona- 
das, a BRUNHILDA y a ISOLDA. 

La gallarda figura de la jefa de las Walkirias se 
yergue triunfante por encima de todos los personajes de 
la tetralogía, Toda la conclusión filosófica del Anillo del 
Nibelungo se concentra en Brunhilda y en la inmortalidad 
de su amor, que libre de todo contacto terrestre, vive en 
el reino del Ideal. Esta auténtica y voluntaria expiación 
moral, último renunciamiento de una mujer enamorada, se 
traduce en la liberación del mundo ante la maldición del 
egoísmo por intermedio del poder supremo y redentor del 
amor. Así al lanzarse a las llamas en su corcel Grane, en- 
tonando su grito de guerra y en medio de la cabalgata, y 
al reunirse en el más allá con Sigfrido, lo redime, se 
redime a sí misma y redime al mundo. 

La muerte de Brunhilda en un postrer y único im- 
pulso, en un arranque heroico y apasionado, está concebida 
mucho más cerca del sentir de la criatura humana. que 
del ser de leyenda que representa. Moviéndose siempre 
entre figuras legendarias Wagner dio, no obstante. a la 
más destacada de sus walkirias, el menos mitológico de 


La soprano Kirsten Flagstad, una de las más grande: 
cantantes wagnerianas de todas las épocas, recientemer: 
fallecida, en la interpretación de Elsa y Brunhilda. 


pareja de amantes, un tercer personaje: el DESTINO, «: 
me el papel de figura protagónica. 

Este drama puede considerarse igualmente, como 1: 
apología del amor, que nace en forma de ensueño y Mi, 
a su desarrollo total en plena conciencia, pero unido sieis 00 


pre a una sola idea final con la muerte, Por otra p ari 
la solución de amarse en la muerte, cuando pesa sobre 1/02 
amor terrestre una culpa, es la eterna y diaria sol loz 


de todos los amores contrariados. ' 
Pero lo que es indudable es que sin la presencia 1/909% 
Matilde Wesendonk en la vida de Wagner, Isolda n a ab 
hubiera nacido al mundo de la músira, El alma y el dransib ls 
de Matilde, son el drama y el alma de Isolda, Con al. M9 
de santa, con algo de madre y con mucho de ángel, sós 0H 
ella fue capaz de inspirar tal poema y solo ella ¡qe 
hacer que Wagner pusiera sobre el primer acto de Tri 
aquella célebre dedicatoria que dice: “Bienaventu 
” arrancado al dolor libre y Puro, siempre a ti. Las lame 
”taciones y los renunciamientos de Tristán e Isolda en 
”casto lenguaje de oro de los sonidos; sus lágrimas, 


” besos, todo, lo deposito a tus pies, a fin de que ell el au 
”celebren al ángel que me ha llevado tan alto”, 
En cuanto a la música de la muerte de Isolda, mea eb 


mento culminante de la obra, es de carácter totalment? 
ultraterreno, donde ya ha muerto todo humano deseo, 1 
queda como última ilusión de dos almas desesperadas 
eterno canto de amor infinito que perdurará en una vidi 
superior. Es el consuelo y €s la esperanza y es el úni 
momento en que la obra, tocada siempre por un somb 
pesimismo, adquiere la faz luminosa del optimismo 
amor divino que brota en Parsifal. 

Es así como se unen, en las dos obras cumbres de 
música wagneriana una misma esencia metafísica: el am 
Divino en Parsifal, humano en Tristán, es y será qui 
mueva eternamente al hombre y Por consiguiente, 
mundo. 

Mientras tanto la sombra de esas mujeres incomp 
rables, grandes en su perversidad o en su santidad, 
al drama wagneriano, el encanto y la poesía que sólo 
espíritu femenino puede dar. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 


a bi ; 


William Thackeray. 


Parques, colegios, residencias de la “high lite” inglesa, a cu YOs moradores satirizó sin británico decoro « 


implacable Thackera y 
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para dejar malparado a alguien no es necesario ni calum- 
niarlo ni dirigirle acusaciones falsas y maliciosas y ni si- 
quera atribuirle algunos de esos defectos que, por comunes 
y tan concernientes al Kénero humano, son susceptibles de 
ser creídos: es suficiente y bastante decir de alguien lo 
que de él se sepa y mostrarlo tal cual es, sin agregar m 
inventar nada, para que el pró.imo quede automáticamente 
desacreditado. Pero exculpemos al satírico Thackeray: sn 


tera como implacablemente, no ha sido porque al simuiltá- 
neamente clínico y quirúrgico Thackera y se le ocurriese 
hacerlo, sino porque decidió, coma gran escritor que era, 
Pintar lo que veía y no lo que le hubiese gustado ver. ¿Qué 
culpa tenía William Makepeace de que el hombre — con 
las debidas y justas excepciones Muy excepcionales 


que recoge todas las mentiras vestidas de verdad, todas 
las carreras que se disputan en el humanódromo de la vida 


si no es posible hacerlo sObre el cadáver del Prójmo en 
pos de un objetivo: en suma, toda la artillería que apron- 
tan los hijos de Dios 
facer la feroz anadipsia de vanidad y orgullo, que no se 

Y Cray sabia antes 
que Bernard Shaw (cuando Duo, GBAs tema siete 
ADOS y todavía no habia dicho nada importante) que “en 
toda labor intelectual hay un humorismo”, sy lotmadable 
Feria de V arvaades es Un muestrario del más fino, inueli 
do Ad Ea ago dentado y car 


tor que, aun amand oa] género humano como su conterrá- 


en tanto Dickens era un optimista. 

El humorismo del mordaz radiografiador Thackera y 
no es el humorismo de las frases pretendidamente Uracio- 
sas, como aquella de que el hombre es como el camello, 
cuendo más feo más bello (olvidémonos hoy del 050), sino 


tratos a fuego de la sociedad absurda, ridícula e insensata. 
Aunque el creador de la inmarchitabile Feria de V anidades 


novisimos investigadores shakesperianos, escribió Desdé 
mona en la postdata de una carta dirigida a Otelo, ausente 
por uno de sus frecuentes viajes: “Te soy absolutamente 


Frases... Pero, ¿es acaso sólo una frase aquella que 
rebate y anula toda la legislación y la ciencia jurídica de 
los talmudes, Coranes, biblias y decálogos en torno al di- 


la lágrima no llorada. Ej centenario de la muerte de Thac 


Bernardo Ezequiel KOREMBLIT 
Buenos Aires, 1963 
(Especial pera EL DIA) 


Se ha realizado una nueva mesa redonda. 
Una más. Una más que estuvo arando en 
el agua. Su tema fue el libro uruguayo. 
Como lo que allí se dijo salió publicado en 
un importante rotativo, aparte de la com- 
probación de erratas increibles (como un 
relterado Zabala Muñiz que rechina al lec- 
tor más distraído) es fácil descubrir el por- 
qué de su escaso o nulo resultado, 

La integración de la “mesa” estuvo re- 
£ida por directivas incomprensibles. Se dice 
que faltó gente; no sabemos cuánta ni quié- 
nes eran, Su balance, según las categorías 
adjudicadas en la misma pub'icación, es el 
siguiente: cuatro escritores, a n'nguno de los 
cuales puede negarse ese cal firativo; dos 
críticos —de la casa organizadora—, con 
actuación y patente; un librero, especial. 
mente conocido por haber acompañado du- 
rante años a aquel curinso y desinteresado 
editor que fue Claudio García; dos editores, 
uno de muy reciente actuación y el otro 
simplemente desconocido para nosotros, 
pero presumiblemente conocido de la casa. 

La comprobación más inmediata, y ente- 
ramente lógica según lo que se acaba de 
exponer, es que la mayor parte de las apro- 
ximaciones al tema provino de escritores y 
críticos, Cuando Cotelo intenta un análisis 
de la masa lectora del Urvéuav. cuando Espi- 
nola hace algunas consideraciones sobre el 


POCOS A LA MESA 


indole tienen que ser debatidos entre aque- 
llos “a quienes duele”. El libro en general 
les duele a mu:hos, pero a algunos “les duese 
más” que a otros, por la simple y sencilla 
razón de que allí es donde han metido su 
vida entera, sus capitales, el trabajo y la pre- 
ocupación de veinticuatro horas diarias. El 
libro uruguayo les duele también a los es- 
critores nacionales, porque es €l único 
vehículo con que cuentan para volcar sus 
creaciones. Pero —perdónesenos es'a frase 
ae alta impolítica— los escritores, si bien 
tienen que ser el pendón de la lucha por 
el libro, no están en condiciones de apor:ar 
soluciones, simplemente porque no conocen 
el camino. Así como sería un atrevimiento 
—y en esto estamos sol darizados con Sara 
de Ibáñez— que los empressrios señalaran 
normas para que el creador se amolde al 
Susto del público, de la misma manera sería 
inoperante e imper inente —en el buen sen- 
tido del término— que los escritores qui- 
sieran orientar a los comerciantes sobre “la 
mejor mancra de defender su dinero”. 

Se ha escrito dur=nte tanto tiempo sob-e 
estos asuntos (no sólo nosotros, sino mu 
chos enterados, empezando por el Presiden- 
te de la Cámara del L'bro Háctor D'Elía), 
ha hab'do tentos proyectos, inc'uso en nivel 
parlamentario, existe una tan larga y ex- 
tensa literatura sobre el problema, que nos 
ha deiedo realmente asom*rados la “impro- 
visación” de esta mesa rrdonda en la que 
evidentemente faltó un histo iator de la 
cultura nacional, alguien que resumiera el 
problema en un desarrollo cronológico has- 
ta treerlo a su fas” actual. Se dio aquí un 
nuevo ejemplo de la id'o-inrr==ia nac'onal: 
se demostró una vez más lo difícil que €s 
avanzar en un país de imnrovisadores, aun- 
que a veces resultemos improv'sadores fe- 
nieles. Hay que pensar que lo que nos hizo 
farrosos en los campos de Colombes, Ams- 
terdam, etc., no resu'ta a la I-ráa. Los eu- 
ropeos, los norteamericanos y los trascor- 
tinas, mientras no hava guerras —hasta el 
presente, nuestro maná—, con su paciencia 


Asistentes a la mesa redonda sobre el libro uruevarc. 


pesado y el presente, Ibáñez afirmando que 
al lector hay que hacerlo, Visca con su 
experiencia de Asir, etc., están dando puntos 
de apoyo más consistentes. 

Cuando en una reunión sobre libros fal- 
tan Barreiro, Monteverde, Mosca, Modyes, 
Maestro, que seguramente comercializan el 
80 ó 90% de todos los libros que se venden 
en librerías, es como si en una reunión de 
tabacaleros no fuera invitado Mahilos. Se 
dirá que se trataba sólo del libro uruguayo. 
Pero ellos pueden informar con una autfo- 
ridad indiscutible qué pasa con toda clase 
de libros, los extranjeros y también los 
uruguayos, y su visión seguramen'e será 
más ajustada porque en sus manos está “la 
verdadera proporción” que en cuanto a ven- 
ta corresponda a ambos. No se puede mirar 
el libro uruguayo “por el ojo de la cerra- 
dura” de pe sonas que no son elitores, o 
lo son en forma incipiente, y aun crípt'ca 
(no incluimos aquí, desde luego, a Castella- 
nos, sucesor de Claudio, porque puede ser 
siempre el testigo de una empre:a edito- 
rial del pasado). El negocio editorial, y aun 
el negocio librero, requ'ere la inversión de 
sumas enormes —sin exageración, sumas 
millonarias—, y evidentemente la experien- 
cia de quienes no han andrdo todavía el 
camino no puede pesar frente a los que 
han arriesgado verdad=ras fortunas en esa 
actividad. ¿Qué opinarian los propic tarios 
de los principales ro'ativos del Uruguay si 
los problemas de la prensa fueran discuti- 
dos - com ánimo de solucionarlos en're 
algunos periodistas y los editores de dos 
o tres periódicos de extramuros? 

Por un principio de justicia, y por un in- 
terés nacional, los problemas de cualquier 


y sistema úe trabajo quizás nada chispean*e, 
nos irán relegando y se distanciarán cada 
día más. ¿No ha dicho Carlos Real dle Azúa 
que los mejores estudios biográficos de per- 
sonajes sudamericanos ¡0s están realizanjo 
estudiosos ncrteamericanos? 


Hemos afirmado una y cien veces que 
nc habrá libro uruguayo —y por ende au- 
tor uruguayo édito— hasta que no exista 
una importante industria ed torial en el 
Uruguay. Les ediciones O'ici-les, lag com- 
pras oficiales, la plata del banco oficial, 
no son soluciones al problema, aunque se- 
ríar, ayudas si exi tiera una poderosa y bien 
sostenida clase de “profes onales editores”, 
que dominaran toda la gama editorial, dese 
la contratación de los títulos hasta la co- 
mercialización, pasando por una comp'eja 
administración. una costosa propaganda, una 
riesgosa exporteción, una distribución ex- 
tendida por arterias, arter'olas y vasos ca- 
Pilares, que llegue a las Librerías Barrero 
pero también al quiosco de Belén o Tomás 
Gomensoro, a la ca'le Corrientes de Bue. 
nos Aires y a las Ramb'as de Barcelona; y 
no Olvidarse de Manila, que Filip'nas sigue 
siendo un gran mercado para el idioma 
español! 

Entonces el problema está radicado en 
esta simple cuestión: ¿cómo se hrce para 
que en el Uruguay puera exstir una ver- 
dadera industria edi'o"i-l? Esta es la pre- 
éunte que podrían contestar aquellos que 
en el país más se arercan a los términos de! 
problema. Otra cosa es seguir ocn la reja 
entre las olas, 


M. M. V. 


La novela de Lacoste ya 
había sido anunciada a raíz 
de un primer premio en el 
concurso organizado por An- 
cap en el año 1960, pero creo 
no equivocarme afirmando 
que el verdadero espaldarazo 
para la obra y para el autor 
lo constituyó una nota crí- 
tica de Mario Benedetti apa- 
recida en La “Mañana”, en 
la que “Bosque del Medio- 
día” era considerada la no- 
vela uruguaya más impor- 
tante de 1962. El mismo Be- 
nedetti se ocupaba de señalar 
reiteradamente la influencia 
en cierto modo decisiva de 
Onetti sobre la obra de La- 
coste. Es un hecho incontras- 
table y sobre el cual no vale 
la pena insistir. Para un es- 
critor uruguayo de las dos 
últimas generaciones, el pa- 
ternalismo de Onetti es casi 
un trance obligado, y lo im- 
portante en el case de La- 
coste es que haya sabido asi- 
milar ese influjo hasta trans- 
formarlo en un elemento 
propio. “Bosque del Medio- 
día” resulta así, una obra 
madura, densa y admirable- 
mente escrita. De tener que 
elegir una virtud fundamen- 
tal, elegiría precisamente esta 
última, la eficacia del len- 
guaje. Lacoste parece hater 
pensado cada frase y cada 
vocablo varias veces, haberse 
propuesto una gran variedad 
de posibilidades hasta encon- 
trar la justa, y haber em- 
prendido ese trabajo minu- 
cioso tantas veces como para 
que el resultado final no ev1- 
denciara rastros del proceso. 
En ese sentido, Lacoste esta 
más cerca de Martínez Mo- 
reno que de Onetti. Lo cierto 
€s que difícilmente el len- 
guaje literario de “Bosque 
del Mediodía” puede admitir 
un sólo reproche, y ésto, para 
un escritor uruguayo y no- 
vel, es un mérito mayor. En 
nuestro país carecemos de 
escritores profesionales; el 
novelista es un ser disperso 
en mil otras tareas, corrido 
por el tiempo y de escasa 
paciencia, de modo que la 
corrección y el pulimento fi- 
nal de la obra es siempre el 
aspecto más afectado de la 
producción. En el caso de 

oste, en cambio, es pre- 
cisamente el lenguaje el fac- 
tor principal para que la no- 
véla se lea con oblizada con- 
centrazión, atendiendo al de- 
talle, a la lenta y minuciosa 
descripción de un gesto, de 
una mirada posada sobre el 
paisaje, de un recuerdo sú- 
bitamente aparecido en medio 
del diálogo. Lacoste no abru- 
ma con exceso de metáforas, 
pero su lenguaje es esencial- 
mente poético. Posee un 
sentido poético de la reali- 
dad; detrás de la apariencia 
de las cosas se halla la ver- 
dadera sustancia, y ésta po- 
see significado, valor, a 
menudo belleza. Esa es la 
misión que se propuso cum- 
plir literariamente “Bosque 
del Mediodía, y el triunfo 
mayor de la novela es ha- 
berla alcanzado con éxito. 

Quisiera señalar dos obje- 
ciones fundamentales que 
tengo para la novela. La pri- 
mera €s la falta de unidad 
del relato. En sí mismo, ésto 
no tiene por qué constituir 
un defecto. Cuando había 
avanzado hasta el capítulo 
seis o siete en mi lectura, 
llegué a pensar que el pro- 
pósito de Lacoste era cons- 
truir la novela en base a 
pequeñas historias, fragmen- 
tos, en realidad, de la histo- 
ria principal. Hasta creí que 
muchos de esos fragmentos 
eran válidos por sí mismos. 
El capítulo VI, por ejemplo, 
posee la estructura y la uni- 
dad de un cuento. Puede ex- 
traerse del contexto y no 
perder nada de su interés. 
Sin embargo, al seguir avan- 
zando en la lectura, abtuve 
la sensación de que esas pe- 
queñas historias no acababan 
de integrarse, no se fundían, 
no llegaban a constituir, en 
suma, la gran historia cen- 
tral que la novela estaba 
prometiendo. Creo que esto 
no es un defecto de la téc- 
nica elevida por Lacoste, 
sino una debilidad básica de 
la novela. En realidad, “Bos- 
que del Mediodía” es muy 
pobre en historia. Casi no la 
tiene, y allí está el orizen, 
prob>blemente, del exceso 
de personajes que constituye 
el segundo defecto de la no- 
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vela. En seguida voy a re- 
ferirme a eso, pero por ahora 
sólo quiero hacer notar esta 
relación entre ambas cosas. 
Cada personaje constituye en 
sÍ mismo una historia par- 
ticular, pero la suma de es- 
tas historias no produce un 
relato que le otorgue unidad 
a la novela. Una de dos: o 
la historia central quedó di- 
suelta en la multiplicidad de 
relatos, o Lacoste carecía de 
esa historia desde el princi- 
pio, y de allí la multiplica- 
ción injustificada de perso- 
najes. 


La segunda falla de “Bos- 
que del Mediodía” se encuen- 
tra en la simetría que pre- 
sentan los personajes entre 
sí. Hay dos pares de viejos 
o vadres, dos mujeres en la 
vida de Martín, dos hombres 
para Elizabeth: Cristóbal y 
el polaco, en cierta manera, 
son una necesidad de este 
equilibrio, esta manera dual 
de concebir los personajes 
del relato. Como en el caso 
anterior, esta característica 
en sí misma no constituye 
ni un defecto ni una virtud, 
pero en el caso de “Bosque 
del Mediodía” contribuye a 
aumentar la confusión y la 
debilidad central de la his- 
toria. 


Por otra parte, no todos 
esos personajes importan 
verdaderamente. El polaco, 
por ejemplo, interesa mucho 
menos de lo que ha conse- 
guido participar en el relato. 
Tampocn Cristóbal importa 
mucho, y sin embargo más 
de un capítulo está dedicado 
a contar la extraña asocia- 
ción que surge entre éste y 
el polaco, precisamente. En 
cuanto a Gaspar Lauden, sin 
duda el personaje mejor lo- 
grado, creo que se comete 
con él una injusticia. Lau- 
den adquiere vitalidad por 
sí mismo; se impone a la 
imaginación del lector gra- 
cias a la verosimilitud de 
sus gestos y sus contradic- 
ciones. Es "un hombre va- 
liente, pero lleva a sentir 
miedo. Ama violentamente y 
posee un acendrado sentido 
del honor, pero tolera el 
engaño de Elizabeth. Sin em- 
bargo, a pesar de esa perso- 
nalidad fuerte y bien defií- 
nida de Gaspar Lausen,'La- 
coste le inventa un pasado 
cue no le calza de ninguna 
manera. Lauden es un pro- 
ducto típico del hampa. Se 
resiste a ser introducido en 
ese esquema indudablemen- 
te falso del jovencito de bue- 
na familia que se inclina a 
la mala vida a raíz del in- 
cidente con su tío pederastra. 
A partir de allí, Gaspar Lau- 
den se vuelve un personaje 
problemático que debe de- 
batirse entre lo que él es por 
si mismo —como ficción li- 
teraria que adquiere deter- 
min»do grado de autonomía 
y vida propia — y lo que el 
autor, en un uso arbitrario 
de su facultad, quiere deter- 
minar para él. 


No es justo finalizar de- 
jando la impresión de que 
este balance de la novela de 
Lacoste arroja un saldo ne- 
gativo. En realidad, “Bosque 
del Mediodía” constituye una 
lectura obligada para el afi- 
cionado. Es una de las nove- 
las mejor escritas de la pro- 
ducción uruguaya más re- 
ciente. Ese hecho basta por 
sí solo para ubicar a Lacoste 
entre los valores más firmes 
de la llamada generación 
literaria del 45. 


H. C. 


Juan José Lacoste, “Bosques del 
Medirdí»"” - AMa, M4 págs. 
Montevideo, 1962. 


NIÑO SOCIA: 


La educación del niño « 


la base fundamental par 
evitar los problemas q) 
aquejan al individuo en + 
diversas etapas, El medio, : 
influencia de la fa'ta de ed. 
cación —el analfabetismo i 
:luído— la herencia, toc 
incide en el niño. La soci 
dad tiene una deuda enorn. 
que acatar y resolver, dans 
solución y previendo sob 
todo lo que puede acontec: 
en la vida futura de un ir 
dividuo. 

El Dr. Florencio Escardí 
eminente padlatra argentin 
ha realizado una entr>ga d 
los Cuadernos de Eudeba qu 
entra de lleno en el probli 
ma de los deberes de la se: 
ciedad frente al nuevo indí 
viduo. Como él mismo acla. 
ra, no brinda solucione: 
Efectúa planteamientos, mu: 
valederos, sobre la situación 
de Argentina” en principio : 
Latinoamérica luego, ante e: 
Problema de la educación Ñ 
el medio ambient= del niño: 

Maestros, psicólogos, edu: 
cadores, asistentes sociales 
han ido a la búsqueda di 
estas soluciones que no har 
sido halladas — al menos er: 
su totalidad — y un nueve 


camino. que es el que abre: 
el Dr, Escardó, debe ser con-" 


templado. 


Muchas veces, la sociedad, ' 


aún preocupándose seriamen. 
te del niño, lo encasilla den- 
tro de cánones, lo hace spé- 
cimen. Es de ello lo que de- 


beremos huir, evitando caer: 


en un programa dado. La 
búsqueda lleva siempre a al. 
gún resultado. El niño está 
demandando resultados, más 
que soluciones. La sociedad, 


por lo tanto, tiene una deu- - 


da grande, que debe pagar a 
la brevedad. 
M. R.A. 
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CASA MATRIZ: AVDA AGRACIADA 2302 y M. SOSA TEL 
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